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COBARDÍA! lili 
Muchas, muchísimas son las prue- . 

has de ineptitud, incapacidad y des- | 
gobierno, que el Alcalde muestra al; 
regir los destinos de nuestra ciudad; 
cada día más se acentúa la ineludible 
necesidad de que deje ese puesto que i 
nunca debió ocupar, por la absoluta, 
falta de cualidades que en el señor Mo - 5 
r'\ concurren; incapaz de comprender Í 
y de agradecer a Cartagena, el cargo j 
qne tan inmerecida y desastrosamente i 
ocupa, !a ha dejado siempre que ba po-: 
dido en el más espantoso de los ridíou- j 
los; de torpeza en torpeza ha puesto, 
por los suelos hidalguía y dignidad, | 
que ella siempre noble le confiara,^ 
completamente dirigido por sn jefe, laj 
ve impasible (por que no tiene ól como Í 
ninguno de los Alcaldes que hemos i 
padecido, voluntad propia) majohar a • 
S U desquiciamiento y sn ruina; otros y \ 
él han contribuido a,hacer de nuestra i 
patria chica una segunda serie de k a r 'i 

bilá rifen), especie de Sierra Morena, : 
y para que con aptitudes suficientes,! 
llegue próximamente a escalar el alto; 
y envidiabe puesto de las Batnecas.I . | 

Y no contento con esto, cuando este5 
pueblo tan bonachón y tan tranquilo,' 
guiado por la curiosidad de presenciar • 
cómo se administra sns intereses, va al; 
Ayuntamiento, que es la casa de todo 
ciudadano, ese Alcalde que tanto sos--; 
tenía en principio,—cuando todavía n.̂ ^ 
h a b í a cojido el bloquismo en sus re-í 
des muchos incautos—el famoso lemaj 
de «Por la Libertad y ijor Cartagena», 
y que como todos sus adeptos,, asegu-! 
raba con todo el fervor da sus «convencí 
cidos> ideales, que el Ayuntamiento! 
sería con la administración b!oquista,J 
de cristal, para que todo el mundo pu-J 
dieri ver, hasta desde fuera, lo que se i 
hacía con su diaero; que evitarían^ 
chanchullos e injusticias; que echarían | 
a la calle a los vividores de la políticaj! 
caciquil que denigraba la casa del pue-.' 
blo; ese individuo tan liberal y tan de-^! 
mócrata, arroja violentamente de sû -
casa, al pueblo qne protesta ya asqnea-jj 
do contra tanta inmoralidad y caneado, 
díí la eterna y crónica política de com-y 
padrazgo; aceión ésta que en verdad* 
rechaza el consibido y cazador lema. ] 

Es el mismo Alcalde, que buco ade- j 
máa de arrojarle la companiUa, enfu- ] 
Fecído, li iiíiiooncejal deí; miéitió' pue- J 
blo y que con su gesto y aptitud pare- ¡ 
oe un autócrata, uu señor feudal, y n o a ; 
quien hemos coaopido proclamando la^ 
libertad y casi la igualdad y la frater-jj 
nidad. 

Y el pneblo que solo habla; quo solo S 
jnzga y murmura, cuando la irritación ' 
de las masas ha llegado hasta su lí-í 
pjite, es el pueblo que cuando las elec-f! 

ciones lo olvida todo, y como si fueran 
esclavos y no hombres conscientes da 
el triunfo al mismo que después lo ex­
plotará y arruinara. 

Vencen sí, vencen ellos, pero es por 
que los 6ncargadoa.de ponerse en fren­
te,,los de los bandos contrarios, aban­
donan traidoramente a la pobre ciu­
dad que les vió nacer, desertan de su 
bandera, para dejar el campo lib'o a 
sus «enemigos políticos» aunque solo 
lo sean de nombre, pues bien se acuer­
dan cuando las elecciones llegan, dar­
se el abrazo de Vergara, y dejar gene­
rosamente el campo de batalla... «Hoy 
por tí y mañana por raí...» 

Lo que tú haoea, pueblo, es indigno 
de t í que solo sabes llorar cuando te 
maltratan, pero lo que hacen estos Be-j 
ñores soutigo es más indigno todavíá,^^ 
porqne si los dos sois cobordes, en BVL'^ 

cobardía hay más bajeza y más ruin-' 
dad, porque añaden a esa bajeza la 
traición a su conciencia y a la confian­
za que en ellos han depositado. ,j 

A la Virgen de la Caridad 
Ante tu altar cogido de la mano 

cuando niño mi madre me traía 
y que eres nuestra Madre me decía _ 
y que somos aquí todos hermanos. | 

Siempre, siempre a tn altar yo Ven-

(dró ufanOj 
a implorar tus amores. Madre mía. 
Te quiero cual mi madre te quería 
y porque me enseñó soy yo cristiano. 

A l verte tan llorosa y aflijida 
y con tu hijo al pie de ese madero 
enjugando sus Hagas y sin vida. 

Me aflijo y lloro porque yo te quiero. 

¿No he de afiijirme,,üh mi Madre que-rj 

(r ida^ 

¿No he de llorar si soy cartagenero? ] 

José Soto Gases i\ 

Septiembre, 1920 . ; ^ 

La ciencia y el misterio 
Dios no exiate; la F e es un absurdo; 

eümisterio un contrasentido. 

E^tas y otras por el estilo son las 
lieregíaa que fecuentomento oimos de­
cir a ios sabios del día; a ésos hombres 
científioos que teniéndose por verdade­
ros racionalistas afirman y sóst enen, 
que la verdadera filosofía es aquella 
que no admite en la inteligencia mas 
verdades, que las que la razón pueda 
comprender y abarcar, negando así la 
existencia del misterio y la luz de 
la F e . 

Lamentable error en verdad, es ól 
que padecm esos superhombres del sa­
ber humano, á quienes vemos al mis­
mo tiempo que negar un misterio cris­
tiano, probar una verdad científica, la 

oual, viene a ser ese mismo misterio de 
que antes abominaban y como la de­
mostración palpable de esi verdad que 
rechaza su razón, acaso porjue óata en 
BU limitado campo de acción no lopue-

.,da compren Ier ni abarcar. 

Prueba evidente de nuestifo" aserto, 
es el caso de aquellos matemáticos qne 
niegan el misterio de la Santísima Tri ­
nidad, quizá porque su ciencia rechaza 
el «bsurdo de afirmar que tres cosas 
•distintas puedan confundirse en una 
soln,pero que luego al hablarnos én Geo­
metría de las líneas y sus propiedades, 
nos dicen: «infinitas rectas al cortarse 
lo hacen según un ijunio»: ¡Oh, el ma­
yor de los absurdos!—podríamos de­
cirles:—¿No quedamos al tratar de las 
línea rectas, que é.-jta8 las engendraba 
un punto que se movía en nna misma 
dirección? Pues entoaces, r.o es ver-

vdad lo que afirmáis en nombre de la 
ciencia. En efecto: si cada recta tiene'sn 
punto generador y distinto al de las 
demás rectas, es evidente que al cor­
tarse éstas en número infinito, allí don­
de lo hageíi se hallarán confundidos to­
dos y cada uno de los infiaitoa elemen­
tos generadores, puesto que de lo con­
trario, DO ya tre*, sino infinitas cosas 
distintas se habrán confundido en nna 
sola. ¿Que es esto?.,.. ¡Misterio! 

Más todavía: esos mismos matemá­
ticos rechazan el misterio de la crea* 
ción, porque el buen sentido y la ra­
zón misma repelen la idea de que el ser 
se forme de la nada; pero en cambio, a 
esos mismos abominadores del miste­
rio los vemos al querec explicárnosla 
existencia de los cuerpos geométricos, 
echar- mano del punto matemático 
que es la nada puesto que no existe; 
suponen a ésta nada con vida y movi­
miento hasta 1 legar a engendrar otra 
nada» (la líijea) que tampoco existe, 
pero que a su vez la ponen en movi­
miento para venir a parar de nada en 
nada a la formación de Ips que la cien*'» 
cia de la extensióa llama cuerpos y* 
qne no son máa que misterios ya que 
de la nada hau salido. 

Vérnosles por último a estos raciona­
listas tratar de las paralelas y decir­
nos: «rectas paralelas son aquellas quen 
no sé encuentran por más qne se pro­
longuen»: demuéstrase dospnós que es­
tas rectas S R cortan formando un án­
gulo cero y ellos, al verse confundidos 
con el ser y no ser quieren eludi>: el 
misterio y exclaman «ae cprtAa.,,eif lo 
infinito» ' •' 

¡Ah en él infi iito! ¿"̂ ^ que es el 
infinito? Soacilláraente os diremos, que 
el infinito matemático en este caso de 
laa paralelas y en otros que os podría-
moa citar, es e pozo donde se ahogan 
todas vuestras dudas, es el caso d^ los 
absurdos, es el punto, por fin, donde, 
nuestra razón vacila, titubea y excla­
ma: ¡No comprendo! 

Luis Vicente Ripoll 
Cartagena 12 9 1920 . 

Chispazos 
El reloj del Ayuntamiento aver* 

gonzado sin duda por la escandalosa 
conducta que se viene observando en 
aquella casa, no luce por la noche, co-
' ¿ 1 0 queriendo óóultarae a las miradas 
de lop curiosos. 

¿Qué diráu los que querían que fae> 
sen trasparentes las paredes de aquel 
Palacio, cuando sepan qae el único 
criistal que respondía siempre a aquel 
deseo se oscurece? 

¡Cuánta, maravilla encierta esta má­
quina del tiempo y con cuanta digni­
dad nos muestra su rubori No podría­
mos decir lo mismo de machos edilea, 
porque quizá no sepan lo que es eso. 

Ante el peligro de la segonda serie 
de la pasada inundación parece ser que 
la gente se siente algo alarmada y nos­
otros oreemos que no hay motivo para 
ello. 

- t Nuestro Ayuntamiento, que se des» 
rvive por limpiar el polvo de las calles, 
ha pens ido ordsnar que no se permita 
la entrada en la población a más can­
tidad de agua que la que Se precise 
para regarlas, esto en el caso de qae 
la inundación se repitiera, y al caer 
las primeras gotas se reuniría ea se* 
«(írt permanente para llevar a cabo taa 
buen acuerdo. 

De ser cierta esta noticia felicitamos 
al Excmo. Ayuntamiento por el exce­
so de previsión y aunque hasta hoy 
nada hizo para evitar otra probable 
avenid)), esperamos que de dioha 
Sesión permanente sald á el acuerdo de 
establecer en las calles las barracas déí 

Chalet, para que ai queremos bañarnos 
otra vez no tengamos necesidad de i r 
a aquel lugar. 

Hay que ver señores, las licencias 
que concede este Exorno. Ayaota» 
miento. - ' -̂ oma-î 'í̂ îio 

Y hay que ver además l i s corridas 
de toros que se presencian abasando da 
este permiso, 

Y el ridículo tan grande que se co­
rre delante de Sánohez Megías; y lue­
go la asquerosa pelotilla qae se le ha­
ce por compromiso. 

¡Qué manera de volver la hojal ¿Ver­
dad, B C I Ñ O R Morales? 

Los Encantos del Progreso 

El sindicalismo 

y sus crímenes 
Cuando apenas nació el hombre ya 

mostró sus instintos perversos, oúmo 
si hubiera tenido prisa por darse a c o ­
nocer. Desde^ ^ue existe el colindo, la 


